
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Suki  se divierte
 
   María Gema Salvador
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Suki está desnuda
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Esta no es una novela pornográfica, ni siquiera erótica, es por el contrario una historia de sentimientos y moral. Alguien se mira un día en el espejo y  se ve con toda la crudeza. Lo que le había perecido bien, ahora le impresiona. Es una mujer en toda su plenitud, en el vigor de la inteligencia y en la madurez de la belleza. Y es lo suficientemente valiente como para relatar lo que ella siente, lo que desea y lo que ve a su alrededor. Ella es Suki, cantante, camarera y modelo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Estoy en la tienda de moda. Acabo de aterrizar. Es algo provisional. Me preparo para cantante, aunque no desdeño algún trabajo ocasional como actriz y modelo. No soy muy alta, no soy perfecta, pero tango algo eso dicen. 
 
   Aquí las cosas son rutinarias y lentas. Conozco gente. Van a gastarse el dinero las amas de casa mientras sus maridos trabajan en la oficina. Hay mucho insatisfecho. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Me parece que he pillado la gripe, me siento fatal. Hoy no voy  a trabajar y me quedo en el apartamento. Me levanto tarde y almuerzo junto  a la ventana en la salita. Mi casa es pequeña, pero tiene mucha luz. Ocasionalmente pinto, pero hoy no tengo ganas. He puesto la calefacción y sigo teniendo frío. Una vecina se ha ofrecido a traerme algo de comer y unas pastillas. Se lo agradezco, en este edifico nos hacemos favores. Son buena gente. Hay muchos emigrantes de América latina. La chica de abajo es colombiana y muy agradable, Alguna vez salimos juntas. 
 
   Dentro de un mes dejaré el trabajo. Me han dicho que me harán unas pruebas en un local de por aquí. Esperemos que tenga suerte. Llevo mucho tiempo preparándome.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El local es grande y tiene buena pinta. Parece salido  de la era futurista, aunque con tintes de Blade Ranner. Me gusta, el gerente me ha entrevistado y he hecho una audición. Mañana a lo mejor me contestan. Cruzo los dedos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mary Elizabeth mi amiga colombiana me anima, ella está trabajando como esteticista. Es sábado y voy a debutar como cantante. Me dieron el trabajo y estoy emocionada y algo nerviosa. Cantaré para mucha gente. Es un club de categoría. Espero que salga bien.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todo ha salido a pedir de boca. El jefe me ha felicitado. Ya soy cantante. El sueldo no es muy alto, pero trabajo en lo que me gusta. No debo pensar más que  en mi carrera y apartarme de los peligros. Conozco a más de una que lo perdió todo por hacer locuras. Sé que puedo llegar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Esta mañana me he encontrado con Andersen. Es un pintor que escribe y además es historiador. Una leyenda en el barrio. Pero además es buena gente. Hemos hablado en el café de Morgan y me ha contado que no le sale nada. Le he dicho que me parecía un mito. La verdad es que escribe muy bien. Tengo varios libros suyos. Dice que me ha visto varias veces en el local y que le gusta mi voz.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mi novio me ha pegado. Él es muy impulsivo y me he refugiado en casa de Andersen. Me ha consolado y le he visto preocupado. Parece un padre cariñoso. Me vuelco  en él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Andersen y mi novio se han peleado por mi culpa. Pero mi novio ha vuelto y nos hemos reconciliado.  O volverá a pegarme. Le creo.
 
   Me ha salido un contrato fuera y lo aprovecho. Estaré fuera un tiempo. Cuando vuelva todo será distinto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   No quiero volver aquí. En Londres he iniciado  una nueva vida y soy feliz. Echo de menos a mi amiga Mary Elizabeth y tal vez a  Andersen.  Ahora he conocido a otro hombre que me cuida. La verdad es que ya no quiero recordar lo malo del pasado. Aunque todo esto sea un sueño es hermoso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hacia ninguna parte
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Este título se me ocurrió un día que no tenía nada que hacer, bueno más que nada que hacer que estaba aburrido y perezoso. Atravesaba unos de los momentos más inquietantes para un escritor, el quedarme en blanco, en seco que no se me ocurría nada vamos y eso me estaba frustrando y volviendo loco como un jugador que tiene mala racha. Y estaba desesperado. Sé que quien no escribe no puede entenderlo, pero tras ser un autor de mediano éxito y con varios libros editados,  pensaba que esto no me iba a ocurrir nunca y de pronto un buen día me encontré con una  cuartilla en blanco y sin nada que poner en ella. Me estrujé los sesos  intentando pensar en algo, pero cuando intentaba plasmarlo era imposible, así que desistí y me fui a la calle a despejarme a ver si se me ocurría algo.
 
   Fui andando hasta un bar donde desayunaba y me encontré con pocos parroquianos por que era muy de mañana y algo que me llamó la atención, una hermosa joven sentada en un rincón. Estaba sola y tomándose un café mientras fumaba un cigarrillo. Yo la tenia vista, trabajaba en un club cerca y se llamaba creo Suki. La saludé
 
   -Hola
 
   -Hola
 
   Espero no molestarte ¿puedo sentarme?
 
   -Si.
 
   -Te conozco ¿Eres Suki verdad?
 
   -Si y usted es el señor Andersen
 
   -Solo Andersen.
 
   -Está bien
 
   -Eres muy madrugadora
 
   -Acabo de terminar aunque debería tener el día libre y he decidido tomarme un café ¡Y usted? He leído varios libros suyos y son aditivos
 
   -Es lo más bonito que he oído nunca sobre mi trabajo, pero ahora estoy en blanco
 
   -¿De veras? Creía que eso no era más que un mito
 
   .Pues es verdad por desgracia y tampoco creí que iba a pasarme a mí, pero ya ves en eso,  todos somos iguales. Va bien para humillar la soberbia
 
   -Pero usted hace otros trabajos, pinta y no lo hace mal y también es historiador
 
   -Si, soy muy activo, pero te diré un secreto: lo que más me gusta es escribir y contar historias ¿Y a ti como te va? Cantas muy bien
 
   -Pues mi jefe no opina igual, hay mucha competencia en el club y tampoco gano mucho
 
   -Eres muy joven Suki
 
   -Tengo veinticinco años y no siempre los tendré. Este mundillo del espectáculo te envejece pronto.
 
    Me tengo que ir señor Andersen
 
   -Adiós Suki. Nos veremos
 
   Cuando la joven se alejó, Andersen empezó a pensar en la conversación que habían mantenido y se le ocurrieron un par de cosas. Pero no sucedería hasta la noche cuando volviera a su hogar y esto es lo que surgió de su mente después de  acabar  el día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La imnportancia de la rosa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La rosa es bella. Es la reina de las flores. Su fragancia es exquisita, su aroma inigualable. Toda ella es un poema. Muchos han hablado de esta flor. Los poetas han caído rendidos a sus pies. Los enamorados se las han regalado a sus amadas
 
   En cierto modo la belleza de la rosa me recuerda a la mujer. Lo más hermoso del mundo son las flores y las mujeres. Esa bella mitad del género humano tan necesario al hombre. Sin ellas los hombres dejarían de serlo y se convertirían en bestias. La mujer es la rosa humana.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El ojeador
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Soy Randy. Me gusta mirar. Soy un ojeador. Quiero decir que cuando entro en un local miro si hay una mujer bonita y me dedico a contemplarla. No es para hacerles daño. Solo es para luego pintarlas. Si ella no es esquiva, saco de mi cuaderno de dibujo y la pinto. Luego se lo enseño. A veces me felicitan. Algunas veces lo compran. Así me gano la vida. Soy feliz.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El cuadro
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El otro día pinté un cuadro muy hermoso de una niña. Siempre que pinto niños me siento feliz. Ellos tienen la verdadera inocencia del alma que solo después y a costa de muchos sacrificios podemos volver a recuperar si tenemos constancia. Ojalá siempre fuéramos como niños y anduviéramos por el mundo haciendo el bien. Ellos se divierten jugando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   He vuelto a ver la joven Suki. Estaba en el club cantando, da gloria verla., Se toma su trabajo con mucha profesionalidad y no bebe ni se droga. Creo que llegará lejos y además es muy bella.
 
   Después de su actuación se ha sentado conmigo y hemos charlado un rato. Le he enseñado algunos escritos míos y me ha felicitado. Digo que ella me dio suerte el otro día y sonríe.
 
   Un hombre alto y fuerte viene hacia nosotros, es su novio. Me retiro. Hacen buena pareja solo espero que eso no le impida triunfar. Si algún día tiene problemas sabe que puede acudir a mí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Suki se ha convertido en mi musa. Muchas veces voy a verla al local donde canta, está a rebosar. Su novio me pregunta cosas, no teme nada porque soy un viejo y todos me conocen. Hasta dice que ha leído un libro mío y me pide que se lo firme con timidez. En el fondo no debería, pero esa chica me gusta. Ojalá tuviera veinte años menos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Suki llama un día a mi puerta. Su novio la ha pegado. Nunca antes lo había hecho. Es algo impulsivo y tuvieron una riña de enamorados. Siente celos y piensa que cuando ella triunfe, le dejará. No debería meterme, pero no soporto que peguen a las mujeres. Voy a hablar muy seriamente con él. No lo aguanto.
 
   Ella se ha quedado en mi casa y me he peleado con su novio. Por suerte lo hemos dejado en seguida avergonzados los dos, él por pegar a una chica y yo por hacerme el hombre. Pero tenía que hacerlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Suki ha vuelto con su novio. Son cosas de enamorados. Él está muy arrepentido y no ha vuelto a tocarla. Seguro que son felices. Se lo merecen, adiós la ilusión de este pobre hombre.
 
   Yo he vuelto a lo mío. Sigo escribiendo algo y poco a poco va saliendo un esbozo de historias sueltas como yo las llamo. Nada serio. Me parecen un entretenimiento. Puede que gusten. No lo sé. Me queda poco tiempo para presentar el proyecto al editor. Esta noche tengo que cenar con él. Es exigente y me paga muy bien. Debo contentarle. Le diré que he empezado una novela. Me las compondré como pueda podría llamarla Suki, o historias sueltas. Sí  eso sería mucho mejor. 
 
   Después de lo de la pelea, será mejor que no la mencione. Maldito viejo  me parece que me he enamorado.
 
    
 
    
 
    
 
   Suki se ha ido. Le ha salido un contrato fuera y me encuentro solo. Parece mentira lo que se me ha metido dentro esa chica. Del novio no sé nada, ni me importa. 
 
   Mi editor se quedó tranquilo, pero no las tengo todas consigo, esto me cuesta un esfuerzo. En cambio la pintura se me da bien y el cuadro de la niña está teniendo éxito. Ahora estoy estudiando la historia de los mozárabes en España. Es apasionante. La vieja España. Fue importante. El pasado no debe olvidarse es nuestra raíz y hay que aprender de él muchas veces para no repetirlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La historia de Andersen al final se llamará Historias  Sueltas y tendrán éxito, pese al temor de él. Este hombre es un genio y sencillo. Ahí donde le ven, un hombre amable que ayuda a los demás y ve lo bueno de la gente.
 
   Suki  se fue al extranjero. No ha tenido un éxito extraordinario, pero no le va mal.  Hay otro hombre en su vida que la trata bien y ella es feliz ahora. A menudo Andersen piensa en ella, se alegra de su triunfo pero la echa de menos. Él sabe que es un amor imposible, pero aun así sigue soñando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Suki lee en la prensa el nuevo éxito de su amigo Andersen y se alegra por él. Su nuevo libro Historias Sueltas está cosechando muchos triunfos y se ha convertido en  un bestseller. Hay una parte en la que Andersen habla del erotismo como algo consustancial al ser humano y lo refleja en tres historias. Su nueva novela es un puntazo. Ella la recibe por correo con una dedicatoria de él. La guardará para siempre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Barcelona a 9 de enero 2015
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